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			¿ES POSIBLE ENAMORARSE DE NUEVO Y OLVIDAR AL QUE FUE TU PRIMER AMOR?

			Los desastres persiguen a Bailey Gallahad, es gafe, punto. Pero nunca ha pasado tanta vergüenza como en el momento en el que se metió por equivocación en el coche que no era, y se puso a explicarle a un extraño lo que le acababa de ocurrir por culpa de sus accidentes. Después de obligar al extraño a llevarla a su trabajo, descubre que se trata del mismísimo Connor Saint James. ¿Quién es él y por qué está tan avergonzada? Connor es el mayor empresario de robótica que ha conocido Londres y el resto del mundo, es el hombre más atractivo que Bailey ha visto jamás: poderoso, excitante y, además, esos ojos bicolores la tienen fascinada. Aún así no piensa caer rendida a sus pies, aunque Connor está decidido a averiguar qué entristece la mirada de Bailey y por qué se niega a dejarse llevar por la química tan explosiva que los envuelve cuando están juntos.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Lorena Concepción (Barcelona, 1993) escritora de novela romántica contemporánea, graduada en historia del arte y marketing y publicidad. Actualmente estudia un máster en Edición. Autora de Cautivada por ellos y Cuando te salve, con la que quedó finalista del Primer premio Chic de novela romántica adulta. Siempre está escribiendo o ideando nuevas historias de romántica y cuando no, la encontraréis en su bookstagram hablando de sus libros favoritos, series o películas y, por supuesto, presumiendo de sus gatos: Tizón y Yako. Su última novela romántica Bajo la lluvia de Londres se publica bajo el sello eTerciopelo, una historia preciosa que te hará reír y sentir a partes iguales.









			Se lo dedico a mis dos abuelas, las mujeres más luchadoras y valientes que conozco.
Os quiero mucho.
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			BAILEY

			Por fin toco tierra firme; después de ocho horas infernales de vuelo, es de agradecer llegar al bullicioso aeropuerto de Heathrow, en Londres. No es que le tenga miedo al avión, ese no es el problema, pero cuando el vuelo es tan largo, me agobio, y más teniendo en cuenta todo el trabajo que tengo por hacer todavía. La verdad es que las cosas en Nueva York han ido genial e incluso estoy algo asombrada de que no haya ocurrido nada malo.

			En cuanto bajo del avión voy a buscar la maleta y, en el camino, enciendo el móvil para llamar a mi padre. No tarda en responder.

			—¿Ya has llegado cariño? —me pregunta.

			—Sí, papá, y ya lo he organizado todo con la agencia de modelos de Nueva York, tendremos a los mejores para el desfile. —Sonrío satisfecha mientras busco con la mirada mi maleta.

			—Genial, cariño, sabíamos que podíamos confiar en ti. Entonces, ¿estarás aquí más o menos en media hora?

			—Si el tráfico me lo permite, sí, pero teniendo en cuenta mi mala suerte y que tiene pinta de ponerse a diluviar en unos segundos… —Suspiro resignada. Vivir en Londres tiene muchas ventajas, pero también muchos inconvenientes.

			—Cariño, ya te he dicho muchas veces que no digas eso de la mala suerte, que la atrae más —me advierte mi padre—. Además, sigo diciendo que deberías ir a casa y descansar, ha sido un viaje muy largo.

			—Estoy bien, y aún quedan muchas cosas por atar —digo cogiendo mi maleta de la cinta transportadora. Como no, está medio abierta. Un sujetador de encaje negro cuelga por la cremallera.

			«Dios mío, qué vergüenza».

			Hago malabarismos para sujetar el teléfono con el hombro, e intento meter el sujetador dentro de la maleta sin llamar mucho la atención y a toda prisa, pero es inútil, el sujetador ya se ha paseado así por media cinta, y a juzgar por las miradas y risitas que me lanza la gente de alrededor, no soy la única que se ha dado cuenta.

			Resoplo avergonzada y cansada de que todas las desgracias me pasen a mí.

			«Podría haber sido peor Bailey, podrían haber sido unas braguitas». Intento ocultar el rubor que aflora en mis mejillas con las gafas de sol. Que por cierto, solo consiguen hacerme parecer más sospechosa, porque, como no, está nublado afuera. Así que me las quito.

			—¿Todo bien? —insiste mi padre al teléfono.

			—De maravilla, papá, como siempre —suspiro con ironía cogiendo la maleta y cerrándola con la cremallera que aún funciona. Menos mal.

			—No te ofusques, siempre nos acabamos riendo de tus «pequeñas catástrofes» —ríe mi padre. Así llaman mis padres a los pequeños accidentes como el que me acaba de suceder, que por desgracia, me ocurren bastante a menudo.

			—En fin, ha salido todo perfecto, en un rato os cuento los detalles… —le explico mientras salgo del aeropuerto hacia la zona de coches.

			El cielo está nublado, como la mayor parte de los días en Londres, no obstante, este cielo tiene pinta de tormenta eléctrica. Estoy tan ensimismada mirando hacia arriba, que no me doy cuenta y doy un traspié; se me ha quedado el tacón atascado en la alcantarilla.

			—Joder ¿En serio? ¿De verdad soy tan torpe y gafe? —Resoplo cabreada—. Con mis deportivas, esto no me pasaba —me quejo desesperada intentando sacar el pie sin ningún resultado. La gente empieza a mirarme raro, pero nadie se detiene a ayudarme.

			«Idiotas».

			En todo el maldito viaje a Nueva York, es decir, tres días, no he tenido ni uno de estos pequeños accidentes, pero ha sido pisar Londres, y ha vuelto mi mala suerte de golpe ¿Qué me pasa?

			¿Qué ocurre ahora? —pregunta mi padre al otro lado de la línea, le noto preocupado y con razón.

			—Ocurre que no puedo ser más gafe papá, te llamo luego, no te preocupes.

			—¡Pues claro que me preocupo! Channing te recoge con su coche. Te esperamos en las oficinas. —Mi padre no insiste porque ya sabe cómo va esto, siempre me sucede algún pequeño percance.

			—Genial, ahora lo busco, muchas gracias, papá.

			—Nos vemos ahora, cariño, y ten cuidado.

			—Siempre intento tenerlo. —Reímos.

			Guardo el móvil en mi pequeña mochila diseñada, nada más ni nada menos, que por mis padres, Bernard Gallahad y Harry Blains, dueños de una pequeña marca emergente en el mundo de la moda: Gallahad & Blains, que aunque se dedican a la moda masculina, hace dos años me hicieron esta mochila negra con una pequeña estrella en uno de los lados; me encanta, es mi favorita.

			De momento su marca solo tiene presencia en Londres y cuentan con algunos clientes en Europa, pero queremos expandirnos al mercado norteamericano y, por eso, he ido a Nueva York, pues estamos organizando un gran desfile allí para presentar la marca de trajes.

			Yo, Bailey Gallahad, he seguido los pasos de mis padres y estudié en el Royal College of Art, en South Kensington, Londres. Por supuesto fue idea mía y no de mis padres, aunque puede que ellos me influyeran en algo, a ver, son mis padres, y les admiro tanto que siempre he querido seguir sus pasos en el mundo de la moda. Aunque yo no he heredado su talento para la ropa, a mí lo que realmente me gusta es diseñar accesorios y joyas, todas esas piezas que complementan un vestido o traje, y esos pequeños detalles que hacen que uno brille, son lo que me apasiona.

			Pero por el momento me encargo de organizar los eventos, soy una especie de relaciones públicas/organizadora/recadera o lo que sea. Y en mis ratos libres diseño mis propios complementos, en particular lo que me gusta crear son broches. Sí, lo sé, es algo un poco pasado de moda, pero me he propuesto revivirlos.

			No es que mis padres no confíen en mi talento, he perdido la cuenta de las veces que ellos han insistido en usar alguno de mis diseños más llamativos en botones para sus desfiles o, las veces que me han insistido para que lance mi propia colección de joyas. Pero sé que lo único que conseguiría con eso sería fracasar, seamos sinceros, la mala suerte me persigue.

			Intento sacar el tacón de la alcantarilla una última vez, pero al parecer está demasiado encajado. Maldita sea… A lo lejos escucho un trueno y doy un respingo, va a comenzar a llover en cualquier momento. Así que, por mucho que me pese en la conciencia y, sabiendo que mis padres podrían desterrarme por lo que estoy a punto de hacer con estos preciosos zapatos Jimmy Choo plateados, no se me ocurre otra cosa que descalzarme e intentar tirar de él una última vez. Obviamente sin conseguir nada. Así que antes de romperlo, prefiero dejarlo ahí como si yo fuese la mismísima cenicienta.

			Busco con la mirada a Channing y su característico coche negro, lo veo a tres coches de distancia, y con toda la dignidad de la que puedo hacer gala, me acerco medio descalza al coche. Estoy tan acostumbrada a este tipo de situaciones vergonzosas, que las miradas de la gente ya ni me afectan, o bueno, no lo hacen la mayor parte del tiempo.

			Solo quiero entrar en el coche, y que Channing me lleve a las oficinas.

			Channing es uno de los hombres más amables que conozco, es amigo de mis padres desde hace muchos años y su chófer privado. De vez en cuando nos hace algún favor como este, ya que la empresa es suya. Para mí es como mi tío, y para mis padres, como un hermano; vamos, es de la familia.

			Ando descalza por la calle con cuidado de no pisar algo asqueroso o que pueda herirme, hasta llegar a la puerta de los asientos traseros del coche con vidrios tintados. Y, cuando pongo la mano en la manivela, empieza a caer una intensa lluvia sobre mí.

			—¿Puede ocurrirme algo más? —grito intentando abrir la puerta desesperada, pero al parecer mi mala suerte nunca se acaba, y el seguro está echado. Debo parecer una loca.

			Unos segundos después suena el clic que me dice que han retirado el seguro y me meto corriendo en el interior del coche, se está calentito y lo agradezco ahora que estoy empapada. Ni siquiera meto la maleta en el maletero, menos mal que es pequeña y cabe delante.

			—Por favor, Channing, llévame a la oficina, no puedo soportar un minuto más este horrible día. Llevo ocho horas de vuelo, no he dormido nada, me muero de hambre, me ha caído encima el diluvio universal en un segundo y para colmo he tenido que dejar tirado mi Jimmy Choo en la alcantarilla porque se ha quedado atrapado, voy descalza, parezco la maldita Cenicienta después del baile pero con pinta de pirada —bromeo a pesar de todo. Con el tiempo, he aprendido a ver la parte positiva de mis «pequeñas catástrofes», o al menos a reírme de ellas, pero eso será luego, ahora estoy cabreada.

			Estoy tan cansada que agradezco que Channing no quiera entablar una conversación, puesto que tiene subida la pantalla que separa la zona del conductor de los asientos traseros, aunque sé que me está escuchando. En cuanto arranca el coche me acomodo en aquellos asientos tan cómodos y espaciosos. Huele diferente a otras veces, un aroma a sol después de la lluvia ¿Eso puede ser un olor? No lo sé, pero me huele a eso, como a madera y especias suaves.

			Me gusta mucho.

			Unos segundos después suena una voz por los altavoces sacándome del estado de calma en el que empezaba a entrar. La voz es profunda y muy masculina, muy diferente a la ronquera de Channing.

			—Disculpe, señorita…

			—Oh, usted no es Channing —advierto interrumpiendo al extraño.

			—No, no lo soy, resulta…

			—Bueno, está bien, ahora no puede interesarme menos por qué ha venido usted y no Channing, estoy agotadísima ¿Podría llevarme a las oficinas, por favor?

			Se escucha una risa a través de los altavoces que me hace cosquillas en la piel. Genial, le acabo de explicar todas mis penas a un desconocido.

			—Claro, deme la dirección.

			En cuanto se la doy el coche se pone en marcha y me quedo medio dormida en el asiento. No es raro que Channing envíe a uno de sus chicos cuando él está ocupado, así que no le doy más importancia. Estoy demasiado cansada para mantener una conversación con un desconocido, y sin darme cuenta, me quedo traspuesta.

			Cuando me despierto por una llamada entrante de mi padre Bernard, veo que estamos llegando a la puerta de las oficinas, al final hemos tardado unos cuarenta minutos en llegar por el tráfico y la lluvia que no deja de caer.

			—Estoy llegando papá —contesto a la llamada enseguida.

			—¿Cómo que estás llegando? Me acaba de llamar Channing diciendo que no has aparecido ¡Estábamos preocupadísimos! —me grita histérico.

			—¿Cómo? —No entiendo, pero si… Un momento—. ¡Pare el coche! —grito asustada—. No te preocupes papá, ahora llego.

			—Pero, cariño, ¿Qué sucede?

			—Nada, ahora llego, no te preocupes —suelto y cuelgo mientras el conductor o mejor dicho, mi secuestrador, aparca el coche en una zona de carga y descarga.

			Mi corazón late a toda prisa, si no lo ha enviado Channing ¿Quién demonios conduce el maldito coche? ¿Es un secuestrador? ¿Qué quiere de mí?

			En cuanto el coche se detiene, bajo a toda prisa. Si es un secuestrador, es nefasto.

			Al menos, ha dejado de llover tan intensamente.

			Me acerco a la ventanilla del conductor para aclarar este asunto, pues no entiendo porque me ha mentido y como es que conoce a Channing y… bueno, en realidad él no ha dicho nada de que fuese Channing quien lo ha enviado, yo misma lo he supuesto.

			«¿De verdad Bailey? ¿Tan tonta eres?».

			Esto es lo que me faltaba por ver ya. Seguramente el hombre no ha tenido más remedio que hacerme caso porque no le he dejado explicarse. Menuda tonta.

			Observo con atención que la ventanilla del conductor se baja lentamente y me quedo paralizada.
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			BAILEY

			Cuando veo la cara del conductor mi corazón se detiene y siento que me quedo blanca, transparente incluso. Conozco a este hombre, todo Londres lo conoce y yo… ¡Oh, Dios mío! He confundido al mismísimo Connor Saint James con un chófer. No es que ser chófer sea algo malo, ni mucho menos, pero él es Connor Saint James, dueño de Saint James Robots, la empresa de robótica más importante del país e incluso del extranjero.

			No soy ninguna apasionada de la robótica ni nada por el estilo, es más, no entiendo nada del mundo de la tecnología más allá del «nivel usuario», pero Connor Saint James es conocido por su éxito y por su físico. Ha sido portada de muchas revistas, entre ellas la revista GQ en diversas ocasiones por su estilo y sus logros en el campo de la robótica. Es una maldita celebridad y yo prácticamente lo he obligado a llevarme hasta las oficinas de Gallahad & Blains.

			Noto que me pongo colorada y él me dedica una sonrisa que me quita el aliento. En las fotos y en la televisión sale guapísimo, pero en persona… Dios, es imponente. Tiene el cabello rubio con ligeras ondulaciones peinado perfectamente hacia atrás, haciendo una especie de pequeño tupé a un lado. Sus ojos son… fascinantes, no existe otra palabra para describirlos. Tiene un ojo de un tono azul cielo precioso y, el otro, es más un azul turquesa, nunca he visto unos ojos así. En la prensa no se pueden apreciar, pero en persona… son impresionantes. Sus facciones marcadas de forma angulosa, dura, perfecta y masculina, lo hacen el hombre más guapo que jamás he visto.

			Estoy a punto de babear.

			Además, el traje gris que lleva, del que solo puedo ver el torso superior, resalta el color de los ojos y marca unos brazos musculosos.

			—Supongo que sabes quién soy —dice en un tono que no es arrogante, sino más bien divertido. Y después sonríe de medio lado haciendo que aparezca un solitario hoyuelo en la mejilla derecha. ¿Puede alguien ser tan sumamente atractivo? Debería ser ilegal. Mi corazón da un vuelco.

			De repente me doy cuenta de que estoy embobada mirándolo y me sonrojo.

			—¡Oh, Dios mío! Lo siento muchísimo, lo he confundido con…, es que usted…, el coche…, ¡Ay, Dios! —Me tapo la cara con las manos avergonzada y nerviosa sin saber qué decir. Esto es el colmo de mis pequeñas catástrofes.

			Pero Connor empieza a reír a carcajadas.

			—No se preocupe, ha sido divertido. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien y, es la primera vez que hago de chófer para alguien. —Me sonríe amablemente.

			Nunca pensé que Connor Saint James pudiera sonreír de esa forma tan despreocupada, siempre que lo he visto en la prensa o en televisión su rostro está serio, dando imagen de un empresario rico y de éxito sin tiempo para nada más que trabajar, y sin embargo, está aquí, riéndose de la situación tan ridícula que yo misma he ocasionado, por culpa de mi mala suerte.

			—Lo siento muchísimo, señor Saint James, estoy segura de que tiene un montón de trabajo y yo me he inmiscuido en su vida, Dios, lo siento mucho. Gracias por traerme, le compensaré, aunque no sé qué podría hacer por usted, seguro que está muy ocupado, así que me callaré ya y dejaré que se marche. Le puedo pagar la gasolina, si quiere.

			—No será necesario, señorita…

			—Bailey Gallahad, llámeme Bailey, encantada, por cierto. —Sonrío un poco tímida tendiéndole una mano. Él me la estrecha y siento una pequeña descarga, por poco se me escapa un gemido, pero me contengo.

			Este hombre es demasiado atractivo.

			—Bailey… Es un nombre precioso.

			—Gracias —le digo y el corazón me da un vuelco, aunque ya no sé si es por la situación o por las sensaciones que me produce este hombre.

			No puedo apartar la mirada de sus hermosos ojos bicolores.

			—Me tengo que marchar ya, pero antes le diré algo, Bailey. Soy un hombre que sabe lo que quiere y cuando lo quiere. No suelo andarme por las ramas y no hay muchas mujeres que llamen mi atención, pero usted lo ha hecho. —Me guiña un ojo y creo que es la primera vez que veo a alguien que le queda bien ese gesto, es muy guapo—. Espero volver a verla.

			Y dicho esto se marcha, puff, al segundo ya no está. Connor Saint James… El mismísimo Connor Saint James me ha traído al trabajo, en su coche. Uno esperaría que siendo tan asquerosamente rico como lo es él, tuviera gente para eso, pero él no.

			Me llevo las manos al pecho pensando en sus palabras: «No hay muchas mujeres que llamen mi atención, pero usted lo ha hecho». Mi corazón bombeaba fuerte, hacía mucho tiempo que nadie me decía algo así, tampoco es que se lo haya permitido a nadie, las relaciones no son para mí porque nadie puede superar lo que sentí y siento por él.

			Niego con la cabeza intentando no pensar otra vez en ese nefasto día que cambió mi vida para siempre, la gente no entiende que aunque hayan pasado ocho años, no lo haya superado aún, pero estoy segura de que nunca podré hacerlo.

			El sonido de un claxon me hace volver a la realidad y corro hacia la acera antes de que me arrollen, eso ya sería el colmo del día.

			—¿Me he vuelto loca o un tío te acaba de traer al trabajo? —pregunta mi amiga Sofy que viene caminando por la calle mientras se quita los auriculares. Ella también trabaja en Gallahad & Blains, en el departamento de marketing. Entró a trabajar un año después de que yo acabara mis estudios, y, desde entonces, somos muy buenas amigas.

			—Eh…, puede. —Me río sin creerme lo que ha ocurrido.

			—¿Que ha hecho Nueva York contigo, chica? —bromea mientras me coge del brazo y empezamos a caminar hacia las oficinas—. Y, ¿dónde te has dejado el zapato? Por cierto, estás horrible, pareces un cachorrito mojado. No me digas, otra de tus hazañas.

			—Uff, es una larga historia, y, en realidad, estando en Nueva York no he tenido ningún percance, pero al llegar aquí… me ha pasado de todo —suspiro y le cuento todo lo que me ha sucedido desde que he llegado.

			—¿Eres consciente de que Connor Saint James de Saint James Robots te ha tirado los trastos? —me pregunta Sofy sin dar crédito, al tiempo que se sienta en el sofá que tengo en mi despacho.

			—¿Qué? No, es imposible…

			—Nena, ya te digo yo que sí. Como tu mejor amiga te ordeno que lo busques en Instagram y le escribas para quedar.

			—¿No tendrá a alguien que le lleve las redes sociales? Además, no quiero tener nada con él. Por no mencionar que lo más probable es que no vuelva a verlo jamás —le digo mientras me recojo el pelo en un moño deshecho.

			—¿Por qué no quieres tener algo con él? ¿Porque es rico, está bueno y es, no sé, inteligente?

			—Pues sí, por eso mismo.

			—Estás loca, ¿Lo sabes, no? —dice abrazándose a uno de los cojines de color turquesa que hacen juego con el sofá gris.

			—Sabes que no salgo con nadie, nunca —le digo sin atreverme a mirarla a los ojos y evitar así ver su cara de decepción. Aprovecho y busco en mi mochila los papeles para llevárselos a mis padres.

			Sé que los ojos de color marrón oscuro de Sofy me están taladrando la nuca, pero la ignoro.

			Después me dirijo a mi armario, sí, tengo un armario en el despacho debido a mis accidentes, siempre es mejor ser precavida. Allí escojo unas sandalias nuevas, no puedo pasearme por la oficina con solo un zapato. Además, es bastante incómodo. Y me cambio de ropa también.

			—Sí, porque crees que te han echado una maldición y todo lo que tocas lo destruyes y bla, bla… Yo lo llamo estar acojonada de encontrar a alguien que te haga sentir.

			—¡No es verdad! Además todos mis pequeños accidentes lo confirman, soy una… bomba que todo lo destruye.

			No puedo hacerle eso a nadie más, no permitiré que vuelva a ocurrir lo que le sucedió a él, no podría soportarlo.

			—Pues yo sigo siendo tu amiga después de todos estos años y estoy de una pieza, y además una pieza realmente buena, tengo que decir. —Se señala con el dedo índice como si tal cosa. La miro con una sonrisilla, pero no contesto.

			Nunca le he contado realmente lo que me sucedió y la verdadera razón por la que no quiero salir con nadie. Confío en Sofy, y ella conoce la historia a grandes rasgos, pero no los detalles, es solo que no hablo de eso en voz alta, nunca.

			—Muy bien cariño, es fantástico, ojalá tengamos éxito en Nueva York. —Me abraza mi padre Bernard con fuerza.

			—Estamos muy orgullosos de ti, estrellita. —Mi otro padre, Harry, nos abraza a ambos.

			Los dos son altos, aunque Bernard un poco más y también más corpulento que papá Harry.

			—No ha sido nada, además aún nos queda mucho por hacer y esto no es profesional. —Sonrío señalándonos a los tres y al abrazo que estamos compartiendo.

			—A la porra la profesionalidad, cariño, estamos en nuestro despacho y hacemos lo que queremos —dice Bernard meciéndose el pelo negro y liso con algunas canas hacia atrás.

			—Además, te hemos echado mucho de menos —lo apoya Harry volviendo a abrazarme, él aún no tiene ni una cana en su cabello rubio y rizado. Mis padres no pueden ser más distintos en cuanto a físico, pero en lo referente a mí son iguales.

			—Solo he estado tres días fuera. —Me río dándoles un beso a cada uno, después recojo los contratos y otros papeles para seguir trabajando en mi despacho.

			—Demasiado tiempo, estrellita.

			—Yo también os he echado de menos, pero tenemos que ponernos a trabajar.

			—Ahí está nuestra estrellita trabajadora, deberías descansar, Bailey, nos preocupas. —Papá Harry me pone la melena castaña hacia atrás acariciando mi hombro.

			—Pues no tenéis porqué preocuparos, estoy bien, de verdad. Comeré algo y me pondré con el papeleo de nuevo.

			Mis padres comparten su típica mirada de «Tenemos que hablar con ella», pero parece que se ponen de acuerdo para no hacerlo en este momento y yo me alegro, no tengo tiempo ni ganas de otra charla de: «Sabemos qué ocurre cuando quieres trabajar tanto». Porque suele estar relacionado con mantenerme ocupada para no pensar en él.

			—Tu padre ha pensado en todo, ten. —Harry me tiende un tupper con lo que parece ser pasta hecha por papá Bernard, ya que a él no se le da nada bien la cocina, cosa que he heredado.

			Mi estómago ruge de hambre al oler la pasta de mi padre, es la mejor pasta del universo.

			—Gracias papás, sois los mejores del mundo. —Los vuelvo a abrazar y me marcho a mi despacho.

			Allí, en soledad, me permito pensar una vez más en lo cerca que está la fecha del día en que perdí a la persona que más he amado y amo en el mundo, y como los anteriores años, me recuerda que ya no está ahí para celebrar la vida conmigo.

			Por suerte, durante el resto del día no ocurren más accidentes y llego a casa tan cansada y destrozada que me meto en la ducha y me acuesto sin tan siquiera tener ganas de comer nada. Sofy me ha dicho de salir a cenar para que le cuente con detalle mi estancia en Nueva York y le enseñe las fotos, pero le he prometido que lo haré todo otro día.

			Me estiro en la cama y empiezo a pensar en él, siempre lo hago, es como un ritual. Le dedico mis pensamientos y rememoro nuestros recuerdos juntos y así, muchas veces consigo soñar que él aún está junto a mí, que somos felices y que no es culpa mía que él muriera tan joven.

			Como de costumbre, las lágrimas caen por mis mejillas y me hago un ovillo en la cama con el corazón encogido. Miro la foto que tengo en la mesilla de una versión de mí de dieciocho años junto al chico más maravilloso que he conocido jamás: Charlie.

			Esa es una de las últimas fotografías que nos hicimos juntos, yo sonrío mientras él me da un beso en la mejilla. Charlie era muy cariñoso, siempre me trataba muy bien y para tener dieciocho años era muy maduro. Teníamos toda la vida planeada, juntos, pero ese sueño nunca se llegó a cumplir, y todo fue por mi culpa.

			Cierro los ojos con fuerza. Sé que tengo que dejar atrás estos sentimientos y superarlo, pero no puedo. Cuando Charlie murió, mis padres me llevaron a los mejores psicólogos y superé la parte más dura de la depresión en la que me hundí, pero sé que jamás podré volver a ser feliz del todo.
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			CONNOR

			La reunión está siendo más aburrida de lo habitual, mis empleados me consultan hasta el más mínimo detalle y estoy harto. Si contrato a gente para que tome estas decisiones por mí, ¿por qué demonios tengo que asistir a este tipo de reuniones infernales? Con un maldito informe semanal bastaría.

			—¿Señor Saint James, está de acuerdo? —me pregunta la directora de recursos humanos sobre una política nueva de acoger a estudiantes becados.

			—Sí, por supuesto, estoy a favor de encontrar a nuevos talentos en el mundo de la robótica, y quiero que crezcan como profesionales en nuestra empresa.

			—Genial, así lo haremos. —Me sonríe pasándose el pelo largo y rubio por encima del hombro en un gesto coqueto.

			—Perfecto. ¿Eso es todo?

			—Sí, señor.

			—Muchas gracias por su trabajo, señorita Glancy, si necesita algo más consúltelo con el señor Stuart. —Me levanto de la silla y ella me observa mientras me pongo de nuevo la chaqueta del traje, está ligeramente sonrojada y se muerde el labio.

			Sé perfectamente lo que está pensando, y se me forma una sonrisita de autosuficiencia en la boca.

			Miro el reloj de muñeca. Dentro de diez minutos tengo una reunión con uno de los clientes más importantes de la compañía y no puedo llegar tarde, así que me doy prisa en salir de ahí y voy a los ascensores que suben hasta mi despacho, en la última planta. Una vez allí, en cuanto entro, mi mirada se dirige al escritorio donde descansa una agenda de color morado, que desentona completamente con el estilo elegante y clásico de mi despacho.

			Sonrío al recordar a la chica. Bailey Gallahad, se ha dejado su pequeña agenda o bloc de notas en los asientos traseros de mi coche. Le he pedido a mi ayudante personal que la localice para poder devolvérsela. Mentiría si dijese que no hubiese buscado cualquier otra excusa para volver a ver a esa preciosa y menuda morena de ojos color avellana, que me ha llamado la atención con su estrambótico comportamiento.

			Me fijé en ella desde que salió por las puertas del aeropuerto y se tropezó al quedar su tacón atascado en la alcantarilla, la manera de solucionarlo me hizo reír en la intimidad de mi coche. Cuando la vi caminar descalza, no lo pude creer y mi mirada la siguió con curiosidad. Hasta que se detuvo en la puerta trasera de mi coche e intentó abrirla. Por un momento temí que me hubiese visto reírme y que viniera a cantarme las cuarenta, por eso le permití entrar, bueno, y porque de repente empezó a llover y no quería que cogiera una pulmonía. Pero lejos de ser eso lo que hizo, Bailey se desplomó en los asientos y empezó a hablar cosas sin sentido, hasta que entendí que se pensaba que yo era otra persona. Pero cuando intenté aclararlo, ella no me dejó y me pareció tan graciosa que no tuve más remedio que llevarla a donde quisiera.

			Hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien, esa mujer está un poco loca, pero no pude apartar la vista de ella. Su cara al reconocerme no tuvo precio y me muero por pasar un instante más con ella, conocerla ha sido como un rayo de luz en mitad de mi propia tempestad.

			Me gusta mi trabajo y llevar mi empresa, estoy muy orgulloso de lo que he conseguido, pero a veces, seguir el ritmo, ser Connor Saint James, comporta demasiada responsabilidad, demasiada seriedad todo el tiempo, y he olvidado qué es sonreír solo porque sí, porque algo me hace gracia o sentir felicidad en las cosas pequeñas. Tengo veintinueve años y no recuerdo la última vez que me he relajado. Pero el problema es que me obsesiona no acabar como mis padres, ellos nunca se tomaron nada en serio, y si no fuese por mí mismo y mis esfuerzos por no seguir sus pasos, ahora estaría viviendo prácticamente en la calle. Ni siquiera me tomaron en serio a mí, siempre fui el adulto y gracias a no parecerme a ellos he conseguido todo esto: mi empresa, buena reputación, mi propia vida. Me la he construido yo mismo sin la ayuda de nadie.

			Pero me siento vacío, y cada vez me cuesta más levantarme de la cama para venir a trabajar, los proyectos ya no me entusiasman como antes… Me doy cuenta de que aún me importa porque tengo miedo de que algún día mi empresa me deje de interesar, así que espero que eso no suceda y que me vuelvan las ganas de seguir.

			No me doy cuenta de que estoy toqueteando la agenda de Bailey hasta que llaman al teléfono, mi cliente ha llegado.

			BAILEY

			—No la encuentro por ningún lado Sofy —le digo realmente preocupada revolviendo todo el despacho, intentando encontrar mi agenda morada.

			Desde que aterricé, hace ya dos días, no la he vuelto a ver.

			—A ver, tranquila, ¿cuándo fue la última vez que la viste? —me pregunta mirándome desde la puerta con los brazos cruzados.

			—¡Deja de jugar a los detectives y ayúdame! —me quejo, y sé que Sofy ha puesto los ojos en blanco aunque no la estoy mirando.

			En esa agenda está toda la información de los modelos y algunos contactos que me han pasado en la agencia de Nueva York, con lugares para el desfile. Sí, debería apuntarlo todo en una tablet o tener una agenda online o lo que sea, pero soy de la vieja escuela, aunque a partir de este momento me lo voy a replantear.

			—No estoy jugando, te lo digo en serio —protesta Sofy abriendo algunos cajones en los que yo ya he mirado.

			—A ver, pues… cuando salí del aeropuerto, creo que la metí en la mochila cuando estábamos aterrizando o… ¿La llevaba en la mano? No lo sé, estaba tan cansada que no era yo misma ¡Soy un desastre! ¡Esto es un desastre! —Me hundo en mi silla de escritorio llevándome las manos a la cabeza.

			—No te preocupes, la encontraremos ¿Puede ser que te la hayas dejado en Nueva York?

			—No, imposible, porque en el avión estuve haciendo anotaciones.

			—Vale, y ¿en el coche de Connor Saint James? —pregunta Sofy, y me da una voltereta el corazón de la vergüenza al acordarme del momento en el que me di cuenta de quién era él.

			—Dios, pues espero que no.

			—¡Ay, Dios mío!, pues yo espero que sí —Desde luego la idea le entusiasma más a Sofy que a mí a juzgar por las palmaditas que está dando—. ¿Te imaginas que se presenta aquí para devolvértela?

			—Sí, hombre, ¿y qué más? —Me río sabiendo que eso es totalmente imposible. Connor Saint James está demasiado ocupado con su vida de empresario de éxito como para sacar tiempo y traerme mi estúpida agenda morada.

			Lo más seguro es que si está en su coche, ya la hubiese tirado quien le limpie el coche. ¿Tendrá a alguien en concreto para eso? ¿Y qué más da? Céntrate, Bailey.

			—Eres una aguafiestas —me reprocha Sofy con el ceño fruncido.

			—¿No tienes que ir a hacer algo? ¿Cómo por ejemplo trabajar? —le digo sarcástica.

			—Trabajar está sobrevalorado cuando hay un buenorro rico alrededor de mi mejor amiga —me contesta resuelta alborotándose su pelo afro, y yo niego con la cabeza con una sonrisa.

			—No hay ningún tío buenorro a mi alrededor —afirmo riéndome.

			—Sí, sí… Bueno me vuelvo al trabajo. Avísame si encuentras el Santo Grial de las agendas moradas.

			—Lo haré —respondo volviendo a mi estado de pánico por no saber dónde demonios he metido la dichosa agenda, mientras mi amiga se marcha.

			Volví a remover cielo y tierra por todo mi diminuto despacho, e incluso voy al de mis padres para ver si me la he dejado ahí, tampoco está. Maldigo una vez más por tener que sufrir estos accidentes. ¿Cuándo me va a dejar en paz el universo? ¿He hecho algo cruel en otra vida? ¿Por qué simplemente no puedo ser una persona normal y no vivir estas pequeñas catástrofes continuamente?

			El sonido del teléfono me saca de mi autocompasión.

			Espero que al menos sea una buena noticia, como por ejemplo un nuevo cliente importante, porque desde luego necesitamos el dinero para cubrir todos los gastos que conlleva organizar un desfile en Nueva York de la más alta calidad, y llamar la atención de los medios.

			—Buenos días, Gallahad & Blains ¿En qué puedo ayudarle?

			—Buenos días, busco a la señorita Bailey Gallahad —contesta una voz de hombre al otro lado de la línea.

			—Sí, soy yo. ¿Quién es? —respondo extrañada de que pregunten por mí, ya que, normalmente, siempre piden hablar con mis padres para negocios, nuevas colaboraciones o proyectos.

			—Verá, señorita Gallahad, me llamo Darius Kleim, soy el ayudante personal del señor Connor Saint James de Saint James Robots. —Al oír su nombre casi me caigo de la silla de escritorio, carraspeo para disimular mi torpeza.

			—Oh, vale, encantada. Y el señor Saint James está interesado en alguno de nuestros diseños o… —No entiendo nada ¿Por qué me está llamando su ayudante?

			—No, no, verá, es una llamada personal, el señor Saint James me dijo que la llamara porque quiere cenar con usted para devolverle su agenda.

			—¿Tiene mi agenda? Dios, que alivio, pensaba que la había perdido para siempre… —Respiro más tranquila al saber que no la he perdido, bueno sí que la he perdido, pero puedo recuperarla. Aunque…, un momento ¿Ha dicho que quiere cenar conmigo?—. No hace falta que se moleste, puedo pasarme por su despacho a recogerla cuando le vaya bien, o quedar con usted y que me la entregue.

			—Mmm, sí, supongo que eso sería posible, pero tendré que consultarlo con el señor Saint James —dice el chico.

			—Vale, pues te puedo dejar mi teléfono móvil y me escribes cuando y donde nos vemos y allí estaré.

			Él está conforme, así que le doy mi número de móvil.

			—Perfecto, en cuanto lo aclare con el señor Saint James, le haré saber la hora de la cita. Un placer, señorita Gallahad.

			—Igualmente, y muchas gracias.

			—A usted.

			De repente, me siento nerviosa, espero no tener que verlo de nuevo, él me pone nerviosa, escuchar su nombre me provoca una sensación extraña. Así que espero reunirme con Darius y no con el señor Saint James. Lo malo es que una parte de mí, sí que quiere verlo de nuevo.
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			BAILEY

			Esa misma tarde, recibo un mensaje de Darius diciéndome que el señor Saint James puede recibirme al día siguiente a las once, que por favor sea puntual porque solo dispone de cinco minutos. Pero ¿qué clase de persona tiene solo cinco minutos libres nada más? Supongo que alguien muy ocupado, como él, con sus grandes proyectos de robótica. Puedo entenderlo en parte, mis padres siempre están muy ocupados con sus diseños, colaboraciones, fiestas, llevar la empresa…, pero siempre sacan tiempo para sus amigos y la familia. ¿Tendrá tiempo también Connor Saint James para estar con sus amigos y su familia? Claro que su gran empresa no puede compararse a nuestra pequeña marca.

			Tampoco es que sea raro que me dedique solo cinco minutos, después de todo, tan solo soy una desconocida que se ha dejado algo en su coche. Pero entonces, ¿por qué me ha invitado a cenar? Y, ¿por qué no simplemente le ha dejado la agenda a Darius para que la recoja yo? ¿Por qué me pone tan nerviosa tener que verlo?

			Quiero decírselo a Sofy, pero estoy convencida de que insistiría para acompañarme y le montaría una escena a Connor Saint James —¿Podré alguna vez dejar de llamarlo por su nombre y apellidos?— que me avergonzaría, además de cantarme las cuarenta por no haber aceptado la invitación de la cena… Así que decido callarme.

			Antes de ir a casa voy a despedirme de mis padres, que por lo visto aún les queda unas cuantas horas de trabajo para preparar los nuevos diseños. En estas circunstancias es mejor desaparecer y dejarlos trabajar, pues estar con ellos mientras diseñan es estar en medio de sus discusiones.

			—Bailey, cariño, ¿Verdad que esta pieza es mejor hacerla de crepe de China? Es mucho más resistente —me pregunta papá Harry en cuanto entro por la puerta de su taller.

			—Ya te he dicho que no, es mejor usar sarga, es mucho más exclusivo y ligero —contraataca Bernard.

			El primero es liso y mate y el segundo con más color, tiene varios entremezclados. Ambos son tejidos muy buenos, pero yo soy más de colores sencillos, así que mi elección es el crepe de China en azul mate. Pero obviamente no voy a decir nada para no tomar parte de esta discusión.

			—Bueno, depende de hacia dónde queráis dirigir la colección, si es más otoñal sarga de seda, si es más veraniega, el crepe de China —digo sin tomar partido de uno ni de otro—. O siempre los podéis combinar, eso se os da bien.

			—Sí, podemos hacer esta parte con el crepe y ésta con sarga —dice Harry.

			—Sí, y después que se unan en esta parte.

			—Ay, sí, me encanta la idea, cielo. —Se dan un beso en los labios que me arranca una sonrisa. En un momento se están peleando y al siguiente ya vuelven a estar en armonía.

			—Más me encantas tú —le responde Bernard.

			Carraspeo para que se den cuenta de que aún sigo aquí.

			—En fin, que venía a deciros que mañana vendré más tarde, tengo que reunirme con una persona a las once.

			—¿Con quién? —me pregunta papá Bernard. Debería haber sabido que con mis padres no puedo ser esquiva.

			—Con nadie, es que perdí mi agenda y me han llamado para decirme que la han encontrado, voy a buscarla.

			No quiero mentirles, y en cierta manera no lo estoy haciendo, pero no quiero que se enteren de que voy a reunirme con Connor Saint James, porque seguramente saquen conclusiones erróneas y encima me pedirán venir conmigo para intentar convencerlo de hacerle un traje. No, gracias.

			—Oh, está bien, estrellita. —Harry me sonríe mientras sujeta un trozo de tela y Bernard la corta.

			—Pues me voy ya —les digo acercándome para darles un beso a cada uno.

			—Que descanses, cariño.

			—Vosotros también, no trabajéis mucho.

			—Lo intentaremos —dicen al unísono y los tres reímos.

			Esa noche mis pensamientos están divididos como nunca antes. Por un lado quiero pensar en Charlie y lo feliz que fui con él, recordar nuestras historias como hago cada noche, además de contarle las cosas que me han sucedido durante el día. Pero otra parte de mí no para de recordarme que en unas horas volveré a ver a Connor Saint James y en cómo debería comportarme con él, qué ropa debería llevar o si debería comprarle algún detalle para agradecerle que me hubiera llevado el otro día a las oficinas. Y que mis últimos pensamientos del día estén dirigidos a Connor Saint James —Sí, aún me suena raro llamarlo solo por su nombre sin acompañarlo de sus apellidos—, y no a Charlie, me asusta mucho.

			Cuando suena el despertador, me retumba en la cabeza, apenas he pegado ojo. No entiendo por qué estoy tan nerviosa, al fin y al cabo solo voy a recoger mi agenda… Vale, sí, ir a Saint James Robots es un poco demasiado guay. Se trata de un edificio poderoso, elegante y moderno en el centro, el cual ha sido un edificio muy elogiado en las revistas de arquitectura y me muero de ganas de verlo por dentro. Pero lo que me pone más nerviosa es él, Connor Saint James es un hombre muy atractivo y masculino, con mucha seguridad. No solo es poderoso económicamente hablando, sino que tiene esa aura de poder que viene en su carácter y su porte. Es muy atractivo, ¿lo he dicho ya? Y tiene un magnetismo que hace que me estremezca, por eso todo el mundo lo adora a pesar de que él no se muestra muy accesible.

			Pero el día que nos conocimos no fue así, él se mostró relajado y sonriente, muy diferente a como suele ser en prensa o televisión ¿Es ese el Connor Saint James real? Porque me gusta mucho más que la imagen de hombre atractivo, pero de hielo.

			De todas formas, eso no importa porque después de hoy no lo volveré a ver.

			Voy directa a mi armario y observo mi ropa, nada me convence. Pero se me ocurre que podría llevarle una de mis joyas como regalo por lo del otro día y por no tirar mi agenda a la basura. No es que mis joyas sean gran cosa, pero tengo algunos broches que son muy bonitos y puedo regalarle uno en forma de agradecimiento. Es un buen detalle, ¿no?

			Así que me dirijo a mi estudio, que no es otra cosa que una habitación diminuta de mi casa, la cual está repleta de diseños en la pared, de retales, cartulinas, papeles, de todo por todas partes encima de una mesa igual de abarrotada con instrumentos de costura, libros y herramientas, todo lo que me pueda servir para crear mis piezas y de inspiración.

			Cuando cojo la caja donde guardo mi pequeña colección de lo que creo que son mis mejores trabajos, me siento un poco estúpida. Un hombre como él nunca llevaría un broche, a ver, es tendencia que los hombres comiencen a usarlos de nuevo, pero no veo a Connor Saint James con uno de mis broches. Es ridículo, Bailey.

			Aun así abro la caja, pues recuerdo que hace unos meses realicé uno muy sencillo en plata. Se trata de una pequeña espada celta con un trébol de cuatro hojas en la empuñadura, fue un trabajo muy minucioso y demasiado largo, aunque valió mucho la pena por el resultado. Y creo que es perfecto para un hombre como él, no es que lo conozca mucho más allá de lo que se dice en la prensa, pero algo que siempre comentan de él es que ha sacado su fortuna de la nada, solo con su cerebro y su talento. Así que intuyo que es un hombre luchador y ambicioso.

			Acaricio la espada, la verdad es que me gusta muchísimo este diseño, me inspiré en las leyendas artúricas, soy muy fan del mito del rey Arturo y recreé mi propia versión de Excálibur.

			Lo cojo y busco una cajita en la que llevarlo, después de ponerle un lazo a una caja negra, voy a terminar de arreglarme.

			Elijo una blusa azul marino con una falda gris de tubo que me llega hasta las rodillas, y lo acompaño de unos tacones, esta vez no escojo los más caros de mi armario por si vuelve a ocurrir lo del aeropuerto, aunque espero que no sea así. No es que me encante llevar tacones, por lo general uso mis deportivas blancas para casi todo, pero hoy me apetece llevarlos, espero no arrepentirme después. Luego me aliso mi media melena castaña y me miro al espejo cuando ya me he maquillado muy sutilmente, lo único que destacan más son mis labios de color rosado y mis ojos avellana.

			Una vez lista y con los nervios a flor de piel, voy al gran edificio que queda a menos de media hora en transporte público, ya que conducir por Londres es una locura, así que prefiero no hacerlo. También es por mi propia seguridad, con lo propensa que soy a tener accidentes, no quiero ni pensar lo que podría suceder si cojo un coche.

			No tardo en llegar a la parada de metro que me deja más cerca de Saint James Robots, con bastante tiempo de margen, algo que es costumbre en mí, ya que siempre lo hago por los imprevistos que me puedan pasar por el camino.

			Mientras salgo por las escaleras el viento frío de la calle me hace sentir mucho mejor que el calor cargado del metro. Pero de repente noto algo cayéndome en el hombro y, cuando llego al pie de la escalera, me fijo en que se me ha cagado un maldito pájaro, y no es precisamente una mancha pequeña.

			—¿En serio? ¡Joder! —grito sin importarme que me miren como a una loca. Por suerte el pelo lo llevo hacia atrás y no se me ha manchado, o eso parece.

			Rebusco en mi mochila negra para encontrar unos pañuelos o unas toallitas. Pero mientras lo hago la gente no para de moverse a mí alrededor y alguien choca conmigo y hace que pierda el equilibrio, estoy a punto de caer escaleras hacia abajo cuando una mujer de mediana edad, me sujeta por detrás para ayudarme a incorporarme.

			—Dios, pensaba que me mataba, muchísimas gracias —le digo con el corazón en la garganta a la mujer de cara afable, me sonríe mientras ambas nos apartamos de las escaleras.

			—No te preocupes, ten cuidado, es peligroso quedarse en el borde.

			—Sí, lo sé, pero con el disgusto de que un pájaro se ha defecado sobre mí… No estaba pensando bien. Lo siento mucho.

			—No, por favor, no te disculpes. Vaya, me parece que no estás teniendo un buen día.

			—La verdad es que no, y solo acaba de empezar. —Sonrío para quitar hierro al asunto, ya tengo bastante con preocupar a los míos, no quiero que una desconocida también lo haga.

			—Me alegro que estés bien, me tengo que ir, saca eso cuanto antes, si se seca es peor. Ten cuidado, cariño.

			—Gracias. —Vuelvo a agradecérselo mientras la señora de pelo corto se aleja.

			Miro el reloj en mi móvil y quedan cinco minutos para las once, me quito el abrigo a toda prisa y mientras corro hacia el edificio más alto de la ciudad, intento limpiar la chaqueta, aunque lo único que consigo es esparcir más el mejunje dejando amarillo el hombro derecho de mi chaqueta negra favorita.

			¡Qué vergüenza y qué asco! Me voy a presentar en Saint James Robots delante del mismísimo Connor Saint James con la chaqueta llena de caca de pájaro. Muy bien, Bailey, eres lo más.

			Llego a recepción intentando esconder la mancha como puedo, rezando para que no huela mal.
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			BAILEY

			Llego puntual a pesar de todo. Me hacen subir al último piso, donde encuentro a un chico que supongo que es Darius, pues está hablando por teléfono en su mesa y lo reconozco por la voz. Con las prisas y el bochorno de llevar la chaqueta manchada, que he intentado ocultar dándole la vuelta, no me he podido fijar en el deslumbrante lugar. Es la típica oficina moderna de líneas limpias, pero con la diferencia de que cada cierto espacio encuentras algo de color que sobresale, con lo cual logra un aspecto elegante, sofisticado y a la vez divertido y desenfadado. ¿Quizá se trata de un método para mantener la creatividad de sus empleados? Supongo que ha contratado a alguien para hacer algo así, estoy segura de que Connor Saint James tiene mejores cosas que hacer que decorar sus oficinas.

			Me acerco a la mesa de Darius, estoy nerviosa, incluso más que antes, espero que él tenga mi agenda, que me la dé y pueda salir de aquí lo antes posible. En cuanto el chico, que tendrá más o menos mi edad, unos veintiséis, me ve, le dedico una pequeña sonrisa.

			—Señorita Gallahad, ¿verdad? Hablamos ayer, soy Darius —se presenta tendiéndome una mano mientras se pone en pie.

			—Sí, me acuerdo, hola. —Le sonrío de vuelta estrechándole la mano. Parece un chico muy amable y además es guapo. Tiene unos ojos marrones claros muy bonitos—. Siento todas las molestias.

			—No es ninguna molestia, el señor Saint James quería darle su agenda en persona. —«Oh, genial, eso es per-fec-to»—. Le avisaré de que está aquí, si quiere puede sentarse.

			—Muchas gracias.

			—Señor Saint James, la señorita Gallahad está aquí. —Escucho que dice por el teléfono después de marcar unos dígitos—. De acuerdo. —Y cuelga.

			Mientras, me pregunto si realmente hace falta todo esto por una estúpida agenda. Con el dinero que tiene podría habérmela enviado por correo y no molestarse en perder cinco minutos de su apretada agenda por mí. O, simplemente dejarla en recepción para que yo la recoja.

			—Señorita Gallahad, ¿me acompaña? —me pregunta Darius.

			—Claro —digo poniéndome en pie y alisándome la falda.

			Darius me lleva por un pasillo que recorremos hasta el final, donde hay una gran puerta de doble hoja de madera oscura, muy elegante. Darius llama a esta y un segundo después, la abre y me indica que pase.

			Por unos segundos deseo que no se marche, estar a solas con Connor Saint James me intimida y me provoca demasiadas sensaciones a las que no quiero poner nombre. Es un hombre muy importante y yo me siento como una torpe e insignificante chica a su lado. Aunque sé que es una tontería sentirme así, él solo es un hombre de carne y hueso, sí, quizá uno de los más poderosos del país, pero nada con lo que ponerse nerviosa. O eso me digo para sentirme mejor.

			En cuanto suena el clic que indica que se ha cerrado la puerta tras de mí, mi corazón da un vuelco, ni siquiera he sido consciente de haber caminado hacia el interior. Respiro hondo y cuando quiero darme cuenta, Connor Saint James está frente a mí con una expresión muy diferente a cuando lo conocí el otro día, esta expresión es más parecida a las que he visto en las revistas y televisión.

			Fría y distante. Inalcanzable.

			Me deja sin habla.

			—Señorita Gallahad, me alegro de volver a verla. —Me tiende la mano y yo me he quedado tan hipnotizada por lo guapo que es, que tardo un rato en reaccionar. Esos ojos entre azules y verdosos me fascinan.

			—Oh, sí, muchísimas gracias por rescatar mi agenda de un destino peor, señor Saint James. —Intento bromear para que no se note lo que me provoca y le estrecho la mano, siento cosquillas en el estómago. ¿Qué me pasa?

			—No hay de qué. —Él me suelta la mano demasiado rápido para mi gusto y deseo sentir su palma agradablemente calentita alrededor de la mía unos segundos más. Su tacto es extrañamente confortable y… electrizante.

			Connor Saint James se gira hacia su enorme escritorio de madera de caoba, que es muy elegante y a la vez tiene ese aire antiguo y sofisticado, a decir verdad todo el despacho presenta ese aire, es un lugar encantador y decorado con mucho gusto.

			Lo veo coger mi agenda morada, que sobresale en medio de todo este esplendor de madera oscura y elementos de hierro negro, los cuales contrastan con la inmensa luz que entra por el gran ventanal que hay frente a mí.

			—Tiene un despacho precioso, hay muchos contrastes y todo se mezcla a la perfección. —Se me escapa mientras lo observo todo a mi alrededor. Cuando mi mirada se posa en él, sus ojos, uno más verde y el otro más azul, me están mirando fijamente.

			Noto un escalofrío que no sé o no quiero catalogar. Pero si sigue mirándome así, puede ser que mis rodillas cedan y caiga al suelo.

			—Muchas gracias, es un honor viniendo de alguien como usted con gusto por la moda, señorita Gallahad.

			—Por favor llámame Bailey. —Le sonrío mientras él se acerca para entregarme mi agenda, y no puedo evitar pensar en un gran depredador que se acerca a su presa. Es muy alto y está en forma, el traje azul marino se ajusta perfectamente a sus anchos hombros y a sus musculosos brazos. Un cosquilleo se forma en mi bajo vientre al verlo, es tan masculino que tengo que aguantarme para no soltar un gemido.

			Si sabe que tengo gusto por la moda es porque… ¿me ha estado investigando? Siento que me pongo colorada sin querer.

			—¿Por qué no aceptaste cenar conmigo, Bailey? —Me suelta de golpe. Su cuerpo está tan cerca que puedo sentir su calor y su respiración. Tengo que alzar el rostro para mirarlo a los ojos.

			Los míos están abiertos como platos ante esta pregunta que de repente parece demasiado íntima para alguien que conozco desde hace tan solo cinco segundos.

			—Señor Sa…

			—Connor, llámame Connor —me interrumpe con esa voz grave que me eriza la piel. Trago saliva y asiento—. Dime.

			—Yo no… pensé que era una invitación de verdad, pensé que… solo quería ser amable.

			—Quería serlo. —Oh, Dios, su olor… Así es como olía el coche, es su aroma, como a madera y especias suaves. Mi cuerpo reacciona a su cercanía y a su olor. Me siento mareada, acalorada; ahora sí que van a fallarme las piernas. Connor es muy grande a mi lado, es un gigantón rubio muy atractivo.

			—Gracias, de verdad, se lo agradezco pero no creo que sea necesaria una cena por una agenda. —Intento sonreír y ser impasible.

			—¿Estás saliendo con alguien Bailey? —me pregunta mirándome a los ojos. Me quedo fascinada por su mirada hambrienta donde el azul y el verde respectivamente parecen desatar una tormenta en medio del mar.

			Es un hombre con determinación, puedo verlo.

			—¿Qué? —Mi mente viaja rápidamente a Charlie, durante el día es relativamente fácil no pensar en él, no obstante, siempre hay algo que me recuerda lo feliz que fui a su lado. Solo basta un olor de su comida favorita, una frase, una palabra, a veces el tacto de alguna prenda…, algo mínimo, aunque intento mantenerlo a raya.

			Aun así, cada vez sucede con menos frecuencia.

			Pero durante esta mañana mis pensamientos, mis movimientos, todo, ha estado dirigido a Connor Saint James, y al preguntarme si salgo con alguien… No puedo evitar sentirme mal por haberle prestado más atención a él que a Charlie.

			—Ya veo —dice Connor apartándose de mí y tendiéndome mi agenda—. Buenos días, señorita Gallahad.

			¿Qué? ¿A qué viene ese tono frío otra vez? No debería importarme, ha pillado el mensaje: no estoy libre. Entonces, ¿por qué me siento mal por hacerle pensar eso? No cabe duda de que Connor Saint James puede tener a la chica que quiera y obviamente solo está molesto porque lo he rechazado, aunque no entiendo qué ha visto en mí.

			—Gracias —le digo cogiendo la agenda—. Una vez más.

			Me doy la vuelta para salir de su despacho con la firme intención de no verlo nunca más ni pensar en Connor Saint James.

			Tengo la mano en el picaporte cuando él me detiene cerrando la puerta de nuevo con su gran palma. No me toca pero puedo sentir el calor de su pecho en mi espalda.

			Contengo el aliento.

			—Un momento, ¿puedes contestarme? Necesito oírlo —me pide, no, me demanda con una voz grave que me hace vibrar.

			Me quedo paralizada, sé que mucha gente no entiende que me aferre de esta manera a Charlie, no entienden que el amor que sentimos el uno por el otro va a ser eterno, porque se lo debo.

			Lo más sensato es decirle que no es de su incumbencia, que me deje en paz y que no quiero volver a verlo. Solo es un hombre que he visto un par de veces…, pero hay algo en él que me hace querer saber más de Connor Saint James.

			—Ya han pasado los cinco minutos ¿No tienes una reunión o algo así? —le contesto intentando ser evasiva.

			Él suelta una risa amarga a mi espalda y mi estómago parece inundarse de mariposas, me llevo instintivamente las manos ahí.

			—La conferencia con China puede esperar unos minutos más.

			—Vaya, China…, un país muy grande y…

			—Bailey —me llama para detenerme—. ¿Estás con alguien o no?

			—No debería de contestar a eso. A usted, señor Saint James, no le importa —digo girándome para enfrentarme a él, después de estar segura de que no voy a flaquear al mirarlo a los ojos.

			No quiero ser borde pero tampoco voy a confesar delante de un extraño que sigo atada a mi novio del instituto aun habiendo muerto hace ocho años ya, y, sobre todo, no voy a admitir que fui la principal causante de su muerte.

			Connor en cambio me dedica una sonrisa de medio lado que me hace querer suspirar, pero me contengo.

			—Ya te dije que no suelo andarme por las ramas y que tú me llamaste la atención desde el primer momento. Y te diré un secreto —se inclina hacia mí y el aire se me queda atascado en los pulmones, mi corazón traicionero empieza a latir desbocado cuando Connor se acerca a mi oído—, sé que tú también me deseas —susurra.
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